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EN EL R E TIR O

¡Qué herm oso e stá  el estanque!— dijo  A ndrea.
— M u y bueno p a  darse un baño, con testó  C la ra .
Y  y a  no hab laro n  m ás palabra  h asta  lle g a r  á la  fu e n ­

te  egipcia.

L a  herm osura del estanque em bebecía 
á  las dos m uchachas.

Y  la  verd ad  es que con e l m arco de 

ve rd o r con que le  dota la  estación , la  

m u ltitu d  de botes j  e l va p o rcito  con que 

Je dota e l  A yu n ta m ien to , con sus m a ri­

n eros, que p arecen  h a b erlo  sido de v e r­
dad a lgu n a  v ez , y  que tienen m uchas 

h isto ria s terrib le s  que contar,, y  con sus 

m uchachas sentadas ju n to  á  la  barandilla  
con  que le  dota  la  población de M adrid, 

e l  estanque es la  g re a t a tra ction  de los 

que m archan ¿ v e r a n e a r  p o r la  P u erta  
de A lca lá .

A n d rea  ten ia  fija  su v is ta  en lo s pece- 
eitos dorados.

L os peces dorados tienen siem p re un 

encanto esp ecial p ara  la s  m u jeres.
D e  pronto exc la m ó  C iara:

— Chica; m ira  lo s gansos.

— ¡Ah! si; a llí v ien e  uno.

— N o , m ujer; s i son dos. A qu í á l a  es­
palda.

— iAh! si': v o lv ió  á  decir A ndrea.

|Y  qué p lum a tienen! ¿Has visto? 
i V a y a  un par de p ir a n te s!  C a lla ; se a cer­

can. M íra lo s, m ujer,
— ¡Ah! s í, v o lv ió  á  e xcla m a r C lara .
— C h ica , no salgas de ahí, que te  vas 

á  perder. En toda la  mañana no h as di­
cho o tra  cosa que ¡ A h ,  sí!

¡V a y a  un paso!

L o s  gansos  se arrim aron  á la  co la  de la s  m ujeres.

A n d rea  no se v o lv ió  á  m irarlo s, pero lo s  vió  con d ete­
nim iento.

Y  no le  gu stó  ninguno.

¡Si no e ra  posible!

N o  tienen ustedes más sino m irar la  v iñ e ta  y  encon­
trarán  ju stifica d a  la  in diferen cia.

¿Quién se enam ora de ese p a r de tipos?

P e ro  ellos no parecían  p a rtic ip a r de e ste  modo de ver.

y  es lo  m alo que am bos p areciao  ten er e l m ism o gu s­

to  y  m iraban solam ente á A ndrea.

D e lo  que resu ltó  que C la ra  se puso de un hum or bas­

tan te  n egro.
— P a r e c e , A n d rea , que hem os rohao  un pañuelo y  

nos p ersigu e  la  p o lic ía  secreta .

— U sted  dispense; d ijo  uno de e llo s , e l m ás feo , cu a l­

qu iera  d 'am hos.

— Com o están u stés  ahí tan  a rrim a os  á U  c o la ...

— D el vestid o , replicó  é l.
— ¡P u s  c la ro , hom bre de Dios!

prim era en tre v ista  p o r h acerse  rem uch ísim a gracia .
M ás que y o  á  ustedes.

P o rq u e  estas cosas no son p ara  contadas ni casi para 
p intadas.

Y o  esto y  segu ro  de que si e l le c to r  encuen tra á  las 

m uchachas de nuestro grab ad o  con sus b o lita s  n u evas, 

su  enagua tan  bien p lan chada, su ta lle  estrecho y  otros 

dones qus costaron á  e lla s  m ás b arato s y  que á  nosotros 

nos cuestan un o jo  de la  ca ra , se  co n vie rte  de buena 

gan a en cu a lq u iera  de lo s que con tan to  fundam ento re -  
presejjtan en la  lám ina a l sex o  feo.

P e r o , ¡qué bien lo  rep resen tan '

— M e hace usted  g ra c ia , p o r lo  franca.

— ¡Como que rae llam o Clara!

— P u e s  a h o ra  y a  me hace usted  gra c ia  p o r dos cosas. 

— ¡A y , qué gracioso!

— N ó ; la  g ra c io sa  es u sted ,..
En fin; que tom aron ch o co late  lo s cuatro  ju n to s.

— H om bre; d irá  el lec to r, ¡qué m anera de contar!
— Y ,  ¿cómo quieren  ustedes que sean contadas estas 

cosas? diré yo .

T om aron  chocolate  7  acabaron  com o es n atu ra l en la

L O S  L A  T A m L X A

N o  h a y  fam ilia  sin Judas.

¿Qué m ucho que lo s h a y a  en la  fam ilia  

m inisterial?

S í señ o r, que lo s h a y ; lo  que se debe 

principalm ente a l p rogreso de lo s tiem ­
pos.

A n tigu am en te, tan  an tigu am en te, que 

y a  nadie se acuerda de e llo  e l que se de­

dicaba á  p o lítico , to d av ía  se sonrojaba si 

recib ía  u n a  credencial en la  época de la

< tercera  dentición.

H oy se echan los d ientes en e l seno del 

presupuesto.

C ierto  que en a lgu n a  p arte  son los 

hom bres m édicos, abogados, ingenieros, 
e tcetera , sin p erju icio  de se r  tam bién p o­
lítico s,

P e ro  no en España; donde ser político  

es una ca rrera  com o cu a lq u ie r otra.

Y  m énos m al si e l  estud io  de la  cosa 

pública fu era  tan  profundo que no diera 

iu g a r  á o tros estud ios, que entóneos te n ­

drían  d iscu lp a  c ie rta s  exigen cias.

P e ro , ¡buenas y  gordas! lo s  m éritos 
que alegan  lo s que m ás se quejan son 

de lo m ás'.original que darse puede.

— M ire usted , D . P rá x e d e s , que m is s e rv ic io s ...
Y  D . P rá x e d e s  recu erd a  que en efecto , una v e z  estu­

vo  convidado á  com er en casa  del quajosu.

— M ire D , P rá x e d es  que un hom bro que, com o y o , 

estu vo  yendo a  su casa  de usted todas la s  noches p o r 

espacio de seis años.,.
(D . P r á x e d e s ,  p a m  s u  ca p ote.)  —  ¿Aun pensará 

esto m ajadero  que son p ocas seis años de agu an ­

tarle?
— M ire usted, D . P rá x e d e s , que á  m i m e h a  ofrecido
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C án ovas la  P resid e o cia  d e l Consejo cuando é l raande y  

y o  hé rehusado.

— P u e s , hom bre, b a  hecho u sted  m uy m al; porque y o  

ten go  que in ve n ta r u n  puesto para usted.

E t  s ic  de ceteris.

D esdichado D . P ráxed es sí le  co ge  de sotaven to  un 

p ro gresista .

B ien  d ice  e l refrán : que no h a y  cosa tan  a trev id a  como 

e l  progresism o.

Y a  se vé : e llo s  que á  lo  sum o eran conocidos p o r el 

m arido  de la  F u la n a  y  otras encom iendas por e i estilo , 
¡verse ahora  saludados p o r lo s  u g ieres del Congreso y  de 

lo s M inisterios!
¡A h í es nada!

¿Cómo D. P rá x e d e s  no lo s h a ce  á' tocios d irectores ge­
nerales?

T an to  m ás. cuan to  que e llo s  no son com pletam ente 

negados.

Y  sí n ú , que se busque un n egociado de h aca rra t.

Y  v e r á  usted s a lir  em inencias.

L A  EXPOSICION DE GANADOS

E ste p aís en tra  al cabo en e l cam ino de su  redención, 

de su prosperidad y  de su grandeza.

A h o ra  es cuando em pezam os á  saber lo  que valem os 

y  las riqu ezas inm ensas que poseem os.
Y a  se vé : lo s quo m ás y  m ejores e jem p lares de todas 

la s  razas poseían, no podían ded icarse  á exp on erlas, 

porque estaban ocupados en m andar; pero a h o ra  que el 
óoio de la  cesan tía  les  d e ja  el tiem po lib re , a h o ra  se 

dedican á  llam ar la  atención con su3 a lza d a s , sus lanas 
y  s u s ... ¡cuerno! ¿Qué ib a  y o  á  decir?

Y  en efecto : llam an la  atención poderosam ente.
P a re ce  m entira, cuando se v is ita  la  E xp o sició n  de

gan ados, que no se h a y a  pensado antes en e llo .

¡M ire V , que no h aber prom ovido a n tes una E x p o si­

ción do este  gén ero, en un país en que abundan tanto 
lo s borregos!

¡P ues no digo  nada de o tra s razas!

Créam e V . lec to r: v is ito  la  E xposición  y  me cu esta  

trabajo  d istin gu ir lo  que está  exp uesto  de lo que-no lo 
está.

P arecerá  exageración; pero que aprenda aritm ética  

V illa v e r d e , si no es c ie rto  que la  o tra  tard e, en una in s­
talación  que no b e  do nom brar, di una v u e lta  alred edor 
de un ca b a lle ro , buscándole e l  núm ero.

Y  esto que á  m í m e sucede, seguro e sto y  de que ocur­
re  á m uchos de los v is ita n tes  y  á  casi todas las v is i-  
ta n ia s.

P o rq u e  e llas que tan to  hablan en tre  sí de si la  culpa 
la  tu v o  é l  y  de si y a  hah ia  p receden tes y  de si la  co sa  

se v e ia  v e n ir , e tc ., e lla s , re p ito , están m ás enteradas 
que nosotros.

P a ra  que no se crea  que e x a g e ro , T o y  á  reproducir 

con toda la  fidelidad que e l  caso requiero  e l d iálogo si­

gu ien te . sostenido en tre  los señores que com ponen el 

Jurado de la  E xp o sició n  y  un cab allero  decentem ente  
v estid o , com o lo s suicidas.

— ¿Qué deseaba V .?
-^ U n  p rim e r p rem io.

— ¿Es V .  expositor?
— N o  sefior.

— P u es en ese ca so ...

— D iré á  ustedes: veo  que va n  á  ser prem iados lo s ca ­

b allo s de t ir o ,  y  com o no h a y  entre lo s exp u estos nin­
guno que tire  tan to  com o y o , so lic ito  e l p rim er prem io.

L o s  señares ju ra d o s se reso lviero n  á  lleva rle  e l a ire .
— ¿ Y  de qué tira  V .? — le  preguntaron.

— D e to d a  una fa m ilia , con ve in te  m il rea les  de sueldo 
y . . .  con coche.

— En ese  caso, d ijo  un ju ra d o , no le  engancharán á 
V  á  la  lim onera.

— ¿Cómo?

— Q ue lo  que t ire  del coche y  de la  fam ilia  será  un 
tron co.

LOS UNOS Y  LOS OTROS

En cuan to  se crea  una in d u stria , se crea  e l  consum o, 

¿Quién habia  da sosp echar q u e  necesitábam os p olíti­

cos que n os h icieran  re ír  y  p asar d  ra to  agrad ab le­
mente?

j.Aqui, en la  p atria  da ios J ove  y  H évia  y  de lo s  O rtiz  
de Zárate!

Y  sin em bargo , v in iero n  lo s p actistas y  ca si casi he­

mos sentido que se m archen. D e t a l  m anera nos di­
ve rtía n .

¡A qu el de M iquel!

¡Y  aquel S r . Crespo!

U stedes y a  no se acordarán ó no habrán sabido n unca 

quién es e l S r , Crespo: p ero  en cuanto y o  d ig a  á  ustedes 

su hazañ a, en seg u id a  harán m em oria.

E r íe  es a q u el que en v e z  de la  p ap eleta  de v o ta rio n , 
depositó en la  urna una cred en cia l.

Y  se quedó tan  represen tan te.

P e ro  el S r . de M iquel to d a v ía  dá quince y  r a y a  a l 
S r . C respo.

N o  recordam os o ra to ria  tan re c r e a tiv a  com o la  su y a .
«Me lev a n to  con la  fren te  ergu id a  de jú b ilo ,

¿De ju b ilo ?  ¡V a y a , hom bre, m enos mal!

P u es  no p a ra  aquí la  cosa.

A si com o habíam os pasado m uchos años sin com pañía 

e xtra n je ra  en n uestros tea tro s, y  en cuanto v in o  una. 
y a  v in o  o tra  en seg u id a , así tam bién  vam os á ten er 

otros p actistas; d igo , o tros fed era les n o-pactistas.

Com o esta  gen te  u sa  tan tos t itu lillo s , no es d ifíc il 
equ ivocarse.

N o  se sabe s i estos ú ltim o s va n  á  tra b a ja r  ea  com pe­
ten cia  con lo s prim eros.

N os parece quo sí; y  nos p arece tam bién que la  v ic to ­
ria  está  de s u  p arte  en la  com petencia.

Según  e llo s  mi.smos dicen, cuentan con e l S a h a ra  de 
la  p o lítica .

N o  es un d e sierto , aunque lo  parece: es un E s ta ­
n islao .

H abia estado m uchos años; pero unos audaces e x p lo ­

radores lo  h an  descubierto  y  se proponen h a cerlo  tran ­
sitab le  pura lo s peones.

Tendrem os á  nuestros lecto res a l co rrien te  de cuanto 
o cu rra , que prom ete se r  curioso.

JALEO CATÓLICO
(con acom paffaniieiito  de ^ iiita e ra  y palos).

( C a n t a  l a  j u n t a )

— D ígale  V . a l secretario 
que reparta m uniciones 
á la  gente de incensario.

( C a n t a n  l o s  c u r a s ).

— H oy gastam os el cepillo  
para p ro bar á la gente 
q u e  fué carca  San  M u rillo .

(L es  DE r e a t a )

— ¡V iva n  n uestras procesiones! 
M uch os santos, m ucha vieja, 
cien  curas y tres pendones.

( C a n t a  S a n  A n t o n i o .)

— E se p ueblo  desalm ado 
m e va  á sacar á la  calle 
sin ve r q u e  so y  rem endado.

( C a n t a  e l  o b i s p o ). 

— L a  cosa se p one chata.
¿C uán to va  á q u e  estos borricos 
van h o y  á  m eter la  pata?

( E l  m is m o ).

— Mis recelos no m intieron. 
¡S i era lo  q u e  y o  decía!
¡L a  m etieron] ¡L a  m etieron!

( C a n t a  M u r í l l o .)

— De esta can allu ca  vil 
v o y  á  pedir q u e  m e lib re  
e l go b ern ad or civ il.

EN SERIO.
D ifíc il ea. pero no im posible, p a ra  L a  L a v a n d e r a  r e ­

v e stirse  de la  g raved ad  necesaria  p ara  h a b lar sériaraen- 

te , y  m ucho más en este  país donde las cu estio n es m as 
grav es  ee tom an siem pre á  brom a.

S ea  da e llo  io  que qu iera , lo  c ie rto  es quo á fu erza  de 

o ir  re p e tir  en todoa tonos que esto  está  m al, hem os que­

rid o  v e r lo  y  hemos v isto , en efecto , que de lo  q u e  se 
d ice h a y  que re b a ja r  m ucho.

L a  in tran quilidad  de lo s ánim os de que se liah la , es 

un co co , pues lo s que m ás se quejan son los que ménos 
razón tienen p a ra  e llo .

H asta  ahora, e l con tribu yen te  que d e  vera s co n tr i­

buye, lo  m ism o en esta  que en cu a lq u ier situ ació n , está 

a l lado  de quien le  fa v o re c e ; pero e l co n trib u yen te  que  

n o  co n trib u y e d e  veras  pone e l g r ito  en e l c ie lo , m ejor 

d icho, con tra  e l M in isterio , p a ra  que no se m etan á a ve ­

rig u a r si e x is te  re lación  entre lo  que p aga  y  lo que tien e; 

a sí es que en cuanto se anuncia una in v estig ació n , su r­

ge n , com o p o r encanto, la s  reclaraacion os, la  oposición 

á  lo s p ro y ecto s, las quejas, con todo lo cu a l sólo se con­
sigu e  entorpecer la  m arch a de la  adm inistración, causan­
do enorm es p erju icio s a l T eso ro .

Siem pre recordam os aq u el exp ed ien te fam oso que 
costó la  ca rtera  á  B rab o  M u rillo , y  estam os tem blando 

p o r la  v id a  m in isteria l del S r . Cam acho en cuanto se le  

o cu rra  o b lig a r  á  cu a lq u iera  de esos poderosos señores 
que paguen con a rre g lo  á  lo quo- tienen y  no con a rre g lo  
á  lo  que declaran.

L a s  personalidades en este  país tienen un v a lo r  in­

m enso p ara  lo s gobern an tes, y  m ientras no se la s  deje 

reducid as á  su  verd ad era  s itu ació n , no h a y  posibilidad 

de l le v a r  adelante p ro yecto  a lgu n o . D esengáñese e l'G o - 
biern o, todo está  reducido á m edia docena de personas 

á  quienes en quitándoles la  p ó lvo ra  no pueden h acer 
sa lvas.

A v e rig ü ese  e! núm ero de fincas, é im póngase la  con ­
tribución  con a rre g lo  á  su ren ta , aclárese  e l núm ero de 

cabezas de ganado que poseen a lgun os, y  a»í su c e s iv a ­

m ente en todo, y  verem os com o a l a ta ca r á  esos, e l  país 
en m asa se pone a l lado del G obierno.

E s  verd aderam en te  escandalosa la  o cu ltación  de r i ­
queza que h a y  en E sp añ a, y  no há m ucho que se  supo 

fijam ente que un señor só lo  poseía niás de doscientos 
m illon es, no llegan d o  á  cinco m il reales !a  contribución  

que p agaba. E n M adrid m ism o h a y  más do diez que se 

sientan en e l Senado, otros en e l C on greso, algun os en 

la  D iputación p ro v in cia l, y  no pocos en e l A yu n tam ien ­
to , que p odrían  fa c ilita r  a l G obierno datos m u y seguros 

sobre este  asunto, con cu y o  resu ltad o , seguram en te, se 
cu brirían  las atenciones del T eso ro .

Sabem os m uchas h isto ria s, así es que nos ponem os en 

esta cuestión  a l lado  del G obierno y  estam os decididos 

á  denu nciar cuantos abusos se ven gan  co m etien d o, h a ­
ciéndonos o ir h asta  p o r lo s sordos: sólo pedim os a l p re­
sidente del Censejo que no sea  blando, y  a l S r . Cam acho 
que se a  duro.

ALLÁ VÁ ÜN AYÜNTAMIEBTO

( C a n t a  e l  p u e b l o .)

— S e acabó la  procesión. 
Esas m anifestaciones 
se hacen en e l pesebrón.

Com o quien  dice: ¡agua vá!

P o r  m ás que ésta  v o z , unas veces p re v e n tiv a  y  en 

otros casos gravem en te  ejecu tiv a , in dica poca lim p ieza  

en lo que v a , bien sea  agu a, bien  sea  un A yu n tam ien to .

P e ro  ju r o  á ustedes que y o  no tengo cu lp a  de que e l 

A yu n tam ien to  de Salam an ca no se a  aficionado á  la  lim ­
pieza.

En prueba de esto , baste  decir que en 

«la fam osa S alam an ca, 

in signe en artes y  letras» 

se da h o y  e l esp ectáculo  de la  c lá sica  o lla  d e  v erter  en 
todo e l esplendor de sus funciones, eficazm ente ayudada 
p o r las a lbercas.

Y  á  esto  se red u ce  toda la  h ig ien e en m a teria  de a l­
ca n ta rilla d o .

B ien  p o d ría  ser que aq u el A yu n tam ien to  e stu v iese  

exh au sto  de recu rsos y  no pudiese h acer fren te  á  tan 
im p ortan te m edida higién ica.

P e ro  no debe ser así, pues que la  corporación M uni­
c ip a l se propone adq u irir el ed ificio  del Colegio, in vir- 

tiendo en su  adquisición  la  fr io le ra  de tre in ta  m il 
d u ros.

Q uizás lo  h a g a  p ara  destin ar e l Colegio  á  la  enseñanza,
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cosa á  que p arece e sta r  llam ado m ás quo á  o tra  a l­
gu na.

S i  así fu e ra , forzoso es co n ven ir quo dicho A y u n ta ­

m iento o b ra ría  m u y cuerdam ente y  no m erecería  sino 

plácem es y  enhorabu en as, y  no lo s pésam es y  ren iegos 

que o y e  do lo s salm an tin os sensatos y  no co n ceja les , ó 
con cejales de la  m inoría.

P e ro  no so piensa en la  enseñanza, porque si bien las 
p ocas escu elas que h a y  en Salam an ca no están como 

debieran, al A yu n tam ien to  le  p arece  que con e lla s  h ay 
bastantes.

S i  á  eso vam os, tam b ién  h a ce  fa lta  a lu m brad o , p o r­

que e l a c tu a l es de petró leo  y  m u y  escaso; p era más 

urgente que e l  alum brado es e l  em pedrado y  las aceras, 

y  lo s uniform es do lo s dependientes del M un icip io, cuyos 

ponchos se cre e  son lo s m ism os que lle v a b a  n u estra  in ­

fa n te r ía  en la  b a ta lla  de T etu a n , y  la  e levació n  de aguas 

potables p a ra  que la  población  no ten ga  que su rtirse  do 

la  n oria  de la  h u erta  d e l negro  y  m il y  m il cosas tan 
urgen tes com o las dichas.

A s í  que e! A yu n tam ien to  salm an tin o deja  á  un lado 

todos estos enojosos asuntos y  se  dedica con to d as sus 

fuerzas fís icas  (me g u sta  se r  e x a cto  y  m inucioso) á  dar 

a l Colegio  el destino que más le  cuadra.
P ie n sa  en h a cer de é l  un cu a rte l.

K i  más ni ménos.

A lgu n o s salm antinos creerán  p o r lo  pronto quo sem e­
ja n te  reform a no h ará  ga n a r n ada á  la  p o b la c ió n .'

¡A h ! ¡Fueran e llo s  co n cejales y  y a  hubieran  pensado 

ea  la s  m antas que n ecesita  la  tro p a  y  que h ab rá  de co m ­
p ra r en la  m ism a ciudad.

E sto  s í que lo  saben b ien  lo s con cejales.

VE R D A D E S

N u e stra  independencia de ca rá cter, en p rim e r térm i­
no, y  en segundo, la  im p arcialid ad  con que vem o s la? 

cu estio n es, hacen que sin pasión a lg u n a  domos a l  C ésar  
lo que es d e l C ésar. Q uizá a lg ú n  m al intencionado, ó 

dem asiado m alicio so , nos tach e  de m in isteria les; p ero  le 
dejam os en p az con sus in tencion es y  m aliciosos pensa­

m ientos. L a  L a v a n d e r a  no se casa  con nadie porque 
sabe la s  con secuencias de m atrim onios p o lítico s , que 
pueden definirse en dos p alabras. L u n a  de m iel: Prom e­

sas. prom esas y  p rom esas. E s ta d o  n a tu ra l:  fa lta  a l 

cum plim iento de lo  prom etid o, ó cuando m ás u n  hueso  

(léase credon ciall q>ie se acaba a  las ve in ticu atro  horas. 
F in a l:  cesan tía  firm ada p o r e l m ism o quo le  nom bra, ó 

lo que casi siem pre tiene lu g a r: esto  e s, al l le g a r  a l po­
d er no se v u e lv en  á  a co rd ar de n adie, y  si m al se estaba 

con lo s caídos, peor se está  con lo s lev a n tad o s, re su l­
tando e l d ivorcio .

U stedes dirán: ¿paro á  dónde v a  L a  L a v a n d e r a ? Y  

y o , con la  m ism a tran q u ilid ad  que si me b e b ie ra  un 
vaso de agu a, d igo: p u s  a l r io .

H em os seguido paso á paso la  m archa de lo s p olíticos 

a ctu ale s , pasados y  del p o i'v e n ir , y  todos son lo  m ism o. 

A h í tienen u sted es a l S r . S a g a sta , oposición a y e r , en el 
poder h o y; p ues basta esto  p a ra

que lo s que m ás am igos su y o s  se llam aron 
derriben  el a lta r  que levan taron .

Y  todo porque ¡oh, m iseria  hum ana! porque no h a y  

un m in isterio , una dirección  ó siq u iera  un d istrito  para 
cada pretendiente.

E l  nue h a  conseguido a lg o , quiere m ás, y  porque no 

86 lo  dan, p rescin 'ie  de su  id e a l p o lítico; m ejor dicho, 

se v u e lv e  d e l otro lado  y  se co n vierte  en enem igo a cér­
rim o del que le  sacó de la  nada.

R especto de si se han cum plido p o r e l S r . S a g a sta  las 
prom esas de la  oposicíon, varaos con tien to  y  rerm íta- 
senos una p regun ta, ¿Son buñuelos? ¿Serian capaces de 

haberlas planteado lo s  q u e  h o y  vociferan? N i lo  uno ni 
lo  o tro . L os m ás, p o rq u e no la s  quieren; lo s m énos, 

p orque no las saben d e sa rro llar . S i en v e z  de oponerse 
sistem áticam ente y  perder de una m anera lastim osa e l 

tiem po en cuen tos y  chism es de vecin dad , m archaran 

de buena fé , no h a b ría  d isgu sto s, p ero  no les  con viene 
la  paz y  do aq u í que sirven  de a stilla s  p ara  aum entar la  

h o g u era  de lo s  enem igos, que se frotan  las m anos de 
gu sto  diciendo: p ro  m e laboras.

H acien da, m al; F o m en to , m al; G u erra , peor; G racia  
y  J u stic ia , ap a ga  y  vám onos; U ltra m a r, nos ahogam os; 
M arina, á p ique; G obernación, sin e lla . ¿Qué queda? 

N ada, E l p resid en te es m a lo , no cuw ple, no dá g u sto  al 
publico.

E ste  es e l c lam o r de lo s descontentos; p e ro ... ¿es v e r ­

dad? P arécerae  que esos señoresx e x a g e ra n , y  s i todo 
fu e ra  com o lo  pintan, y a  h a b ría  ven id o  e l d ilu v io . A  lo 

que veo  m e aten go y  en lo s hechos rae apoyo.

¿Cuántos p ro yecto s han presentado en co n tra  lo s que 
todo lo  critican ? ¿Se  h a  tom ado a lgun o e l tra b a jo  de 

p ro bar con uno, hecho p o r e llo s , que es m ejor que los 

otros? N o ; de modo que la  razón p o r q u e  s i  es  la  que 

han dado, y  com o no estam os en e l caso de creerlo s 

p o r su  honrada p ala b ra , decim os; m ientras no se pruebe 

lo  co n tra rio , lo m ejo r es lo  hecho.

D em os tiem po a l tiem po, no seam os tan  vehem en tes, 

que la s  veh em en cias no s irven  m ás que p a ra  deten er e l 
cu rso  (le lo  em pezado y  no p o d er com enzar otro  asunto; 

y  de e ste  modo no se v a  á  ningún lado, sino que p o r el 
co n tra rio , se retrocede.

L a  so lu ció n  es c la ra , quien fué am igo en la  d e sg ra cia  

debe serlo  en la  prosperidad, y  s i de esta  no le  toca  

a lgu n a  p a rte , no se separe d e l am igo , pues la  in g ra t i­

tu d  n un ca tiene prem io y  la  im p acien cia  so lo  s irv e  para 
quedarse sin nada.

S ó lo  una cosa se h a  adelantado, y  es ir lo s  conociendo 
del pié que cojea  cada uno, y  sab rá  el S r .  S a g a s ta  á  qué 
aten erse  respecto  de cada cu a l.

N osotros, v a lg a  p o r lo  que v a lg a , no estam os a l 

lado  de la s  oposiciones sistem áticas é in ju stificad as.

TRAPOS Y TRAPITO S

L A  MAQUINARIA AGILICOI.A
EN I .A  EXPOSICION DE GANADOS.

A p en as se penetra en la  exposición  p o r la  puerta del 

p u b lico , á m ano derecha se ve la  in sta lació n  de la  casa 

Parson s, que con tiene h o rq u illas, hoces, segadoras, 

corta-p ajas quebrantadoras, arados y  bom bas. E n  todo 

ello  h a y  poca n oved ad , y  son m odelos no m u y buenos y  

hasta con ocidos. H a y  tam bién  un  filtro para v in o , una 

sem bradora S m yth , varias trilladoras M arshallde cua­

tro cab allo s una y  de diez otra y  varias aventadoras. E x ­

hibe Parsons dos m alacates sen cillos, dos locom óviles.

M arshall, anejas á las trilladoras, y u n  m olino  de vien ­

to  que saca agua p o r m edio de una bom ba eleván dola 

á una pequeña altura.

A  lo  largo  de la  citada in sta lació n  y  m u y  cerca se llega 

á otra p erten eciente á la casa R io , F raile , G il y  C om pañía 

(antes del R io.) A llí  se ven preciosos y.U tilísim os apara­

tos que n o  constan en el catálogo porque a cu d ieron  algo 

tard e. T am b ién  se vé una trilladora H ornsby, con  su 

lo co m ó vil correspondiente de 12 caballos y  que sin dispu­

ta es m u y  superior á la  M arshall.

Su sistem a es sum am ente ingenioso para separar los 

gran os de diverso tam año p o r m edio de un  cilin d ro  de 

a lam bre cuyos hilos aproxim anse ó alejan  por u n a  p alan ­

ca desde el exterior. L a p ajap u ed ep ro d u cirse  larga .com o 

se usa en el extran jero , lo  cu a l es mejor) ó  pasar á un  co r­

tad or ó tritu rad o r para sum in istrarla  com o se usa en Es­

paña. L o s  m ateriales de co n stru cció n  son m u y  buenos; 

nada dejan  que desear. L a  lo co m ó vil tiene u n a  cám ara de 

vap o r para que éste se seque, y  adem ás a loja  dentro del 

cilin d ro  para evitar su enfriam iento. L o  m ism o en la 

bom ba q u e en otros detalles obsérvanse tam bién m ejoras 
m u y superiores,

C on o cem o s varias personas que han com prado la  tri­

llad ora  H orn sby, quienes hacen constantem ente elogios 

de ella, y  aún ayer hem os visto  a llí un am igo nuestro, 

diputado aragonés, p o r más señas, refiriendo las ventajas 

y  econom ías que le  reporta aq u ella  m áquina.

*» *

G allado com o un  m uerte, se d ice cu an d o  a lgu n o  no 

habla  ni contesta á las preguntas q u e  se le  d irigen ; así es 

que valién don os de estas frases direm os que el gobiern o 

se calla com o un m uerto cu an d o  le  hablan  ó preguntan 

acerca de algun os asuntos. E n  nuestro prim er núm ero 

digim os algo, no más que a lgo , respecto del tan traído y 

llevado a su n to  del arriendo de la  m ina A rrayanes; in d i­
cam os m ucho respecto del célebre, por más de un con ­

cepto, expediente de aprem io in struido contra el arren­

d atario , y  esta es la  hora en q u e n ingún  alm a caritativa 

unida a l cuerpo de a lgú n  dign o representante del país se

ha conm ovido y  pedido al M inistro de H acien da traiga 

esosespedientes y s e  adopte una m edida radica! y justa. 

N o parece sinó  q u e estam os con den ados á que varios seño­

ron es, que han llegado á serlo á fuerza  de n egocio s com o 

el cum plim iento del p recitado a rrien do, co n tin ú en  tran­

quilos en sus asuntos, co m o  si real y  efectivam ente h icie- 

' ran un  favor a l pais, cuan do p ú b lico  y  n oto rio  és que 

este sufre y  paga, y  lo  que es peor, le  hacen sufrir las car­

gas de cuatro caballeros in dustriales recom pensados con 

grandes cruces, ca lvario s, títu los, y  a u n  m ás. V am os vi­

v ien d o . ¿Q iiosque tándem ...?

Nada, señores, basta de serm ones, y  más práctica; sal­

gan á lu z  esos expedientitos que, perm ítasenos la frase, 

ch o rrean ... ch o rrean ... pero no sangre, co m o  el Cristo 

aq u el. ¿A  que no salen, qué apostam os?

•* •

H a llegado hasta n osotros e l ru m or de u n  asunto grave 

en el cam po científico . S e  trata de u n  ín iu s fr ín / q u e , lla ­

m ándose in ve n to r de un  aparato, ha inventado  el m edio 

de quedarse con él, exclu yen d o  al legítim o y  ú n ico  in­

ventor. sim ulando ventas y  otras lind ezas. N o decim os 

más por hoy; pero aseguram os q u e  en cuan to  tengam os 

lo s justificantes, saldrá este trapo con  todos lo s requisitos 
necesarios.

« •

E l teatro y  circo  del P rin c ip e  A lfo n so  se ve cada dia 
m ás favorecido.

E s decir, no se ve cad a  dia m ás favorecido, sino cada 
noche.

L a s  obras gustan, la  e jecu ció n  es esm erada y  la  con ­

curren cia  no deja  nada que desear n i a l em presario ni 
á ios m ism os con curren tes.

¥ »

P elearon  lo s arrieros...

Y  se descubrieron lo s egoísm os, co m o  lo s llam ó el 

m ism ísim o S r. D iz R om ero en un arran que de im par­
cia lid ad  in volun taria.

Desde e l m om ento en que el S r . D iz R om ero llam a 

egoístas á las exigencias catalanas, ¿qué queda p o r hacer 
á lo s que las im pugnan?

A u n q u e  del voto  p articu lar del S r . T o rres  no resul­

tase otra cosa q u e  esta preciosa confesión, habría  que 
agradecérselo.

*  *

H asta ahora, en esta tierra de las co sas raras, no había­

m os visto la  rareza de q u e  un em presario edifique un 

circo  y  traiga á él una com p añ ía  para su  exclu sivo  solaz 
y recreo.

M . Parhis así lo  da á entender.

L a  com pañía es in d u d ab le  que le  gusta á él.

C o m o  es in dudable q u e no gusta al p ú b lico .

¿Qué le hem os de hacer?
m

*  «

L a  com pañía que actú a en el favorecido  teatro  de 

A p o lo  sigue m ereciendo lo s aplausos del p ú b lico .

E l Sr. C atalin a  cada d ia  pone de re lieve  un n uevo .tí­

tu lo  q u e  acredita  más y  m ás la  reputación  q u e de actor 

em inente tien e  con quistada, y  L a  L a v a n d e r a  se com p la­
ce en tribu tarle  un  aplau so .

Q ue se lo  m erece y  m u ch o , au n q u e C a ta lin a , según 

B lasco, carezca de co n d icio n es de buen actor.

Porque, p o r si ustedes no lo saben, bueno es q u e  no 

ign o ren  que á D . E u seb io  le  ha dado ahora p o r hacernos 

creer qu e, para in terp retar con acierto  en la  escena, se 

n ecesita  ser m al hom bre, ó  m ala m ujer, pongo p o r caso.

Y  y o  que creo q u e  C atalin a  es un  buen a cto r y  un 

hom bre de bien a l m ism o tiempo, tengo que sup oner por 

fuerza que, com o suele decirse, D . E u seb io  h a  tratado 

de hacernos co m u lgar con  ruedas de m olino.

Y  hasta me tem o que de P aris— p o rq u e en P aris  le ha 

sugerid o  ta l afirm ación — nos im p orte  B lasco el mejor 

d ia  una com pañía com puesta de lo s m ás distinguidos 

inacrots y de las cocottes  m ás acreditadas.

Q ue así e l vate juzgará asegurado el é x ito  de sus obras. 

N 'esl-ce  p a s? mon cher  D . E usebio.

T li io g ia lia  de Luí» M acfa  P u e n le , rieu d e l D o s  d e  M a je , «.

''iAyuntamiento de Madrid
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SECCION BE ANUNCIOS
nO D EdA D E  CAMPOS

S U C E S O R  D E L  C O S E C H E R O  S O R IA

3 —C la v e l—a
Jerez espum oso de D om ecq, Jerez. 

M anzaoilla, M oscatel. M álaga v Pedro 
Jim énez, m arca «Marqués de L óp ez 
M artínez.»

V in o  de la C artu ja  de Jerez, Matusa­
lén , P a lo  cortado, recom endado ú los 
enferm os j  convalecientes por los d o c­
tores señores D. F ed erico  R ubio, don 
C avetan o del T o r o  y otros.

V in o s  de Valdepeñas del excelentísim o 
señ or duque de B ailen.

Se sirve á dom icilio .

« —C la v e l—3

FABRICA DE CERVEZAS
( A i i t i g ' i i s i  d e

H O Y  E S T A B L E C I D A  E N  I .A  C A L L E  D E  S A N  

I S I D R O , N Ú M E R O  7

D . C arlos Y u n g , antiguo dueño de di­
ch a  fábrica, sigue elaborando toda clase 
de cerveza, con  el esm ero que de antiguo 
tien e  acreditado.

7— S A N  IS ID R O — 7

M O N LEO N
J A C O M E T R E Z n , 3 6  Y  3 8

S U C U R S A L , H O R T A L E Z A , 82

M uchos creen que lo s chocolates no 
son buenos si las pastas no tienen el 
b rillo  q u e  adquieren en las latas a l m ol­
dearle: el briu o  es un a lic ien te  para ¡a 
vista; n o  añade ni priva á la  pasta de 
n in gu n a de sus excelentes cualidades; 
en las pastas de cacao puro, la  m anteca 
esen cial de este fruto se resuda, pierden 
e l b rillo  y  a l m ism o tiem po la a critu d  in­
herente a l am argo de la  alm endra: y  léjos 
de em peorar, m ejoran considerablem en­
te . E n  las falsiiicadas, las féculas de la 
adulteración  absorben la m anteca que 
co n tien e cl poco cacao q u e  llevan ; no se 
resudan, y  el b rillo  es más p erm an ente. 
N o os equ ivoquéis, consum idores: pro­
cu rad  d istin g u ir bien  las pastas; no dese­
chéis lo s chocolates p o r faltos de b rillo  
y  p o r ten er el co lor em pañado; h u id  de 
to d a  herm osura artific ia l; en la e lección  
lleváis e l beneficio  ó la  pena; y  para sa l­
varos de tan  fccil equ ivo caeio n , venid, 

ue y o  os ofrezco con  com pleta co n - 
□ nza

C hocolate y  café puro;
M onleon , n i n g u n o .

LOS TIROLESES

« í — A i o c l i a — 3 Í

Juejos de so ciedad  variados.
Su rtid o  y  precios increíbles.
D o m in ó s, A s a lto , D am as, A jed rez, 

A d u an as y  otros.

L O S  T I R O L E S E S

3 J — A to c h a — 3 7  
P R E C IO S  F IJ O S .— E N T R A D A  L IB R E

Padlic Steaiii 
Vavinatioii Coiii laiiv

' I  t

Vapores quin cen ales á  precios reduci­
dos para Rio-Janeiro, M on tevideo, B ue­
nos-A ires, V alp araíso  y  demás puertos 
del P a cífico . Pasajes y  fletes en la  agencia 
de la C om pañía. Sres. J. G arrouste  y  Ba­
llesteros, T etu a n , 14 y  A lca lá . 16, Ma­
drid.

BITTINI Y  COM PAÑ IA

como e l  de

E sp ecialidad  en tés y  a rtícu lo s in gle­
ses, vinos de m esa, ch o co lates de lo s pa­
dres ben ed ictin o s.'

< 'a lle  de $$aii .U arliii—

t 'c n tr »  d<‘ |iul»lirariou«'i^ y 'ralSi'i* di- riiciindcritarit'ii
SA N  JU A N  D E  P U E R T O -R IC O

Ciille de S a n  F r a n c is c o , núm ero  63

E sta antigua v  acreditada cas.i adm ite en com isión  y  por com pra, cuando 
as', le con ven ga, toda clase de obras n acionales y  extríinjcras, periódicos, etc.

Para m.is referencias, d irecció n  untes expresada, a! dueño de ia misma don 
F ran cisco  Furnaguera.

nn
IiL
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^ ( k S  Á i i R E h L r g í k

I N flE N Í E R O  D E L  C U E R P O  I>R M O N T E S  

Y  S E C R E T A R I O  D B  L A  E S C U E L A  E S P E C I A L  D E L  R A M O

RECOPILACION
d e las leyes, decretos. R ea les  órdenes, órdenes y  dem ás disposicion es  
ofic ia les d icta d a s sobre e l ram o d e m ontes desde e l  a ñ o  1833 h a sta  fin

d el  1880 .

Com prende ín tegras todas la s  d isposiciones v ig en tes , y  en e x tra c to , todas 
las demás disposiciones d ictadas d uran te dicho tiem po, las deafisiones y  sen­
tencias del Consejo de K stado, y  la s  eorapetencias; p o r ú ltin w , com p leta  tan 
interesan te tra b ajo , dos ín dices, uno alfabético  y  otro cronohigico  y  las c la si­
ficacion es de ios d istintos asuntos.

P’orm a un e lega n te  tom o de 540  páginas en 4 ."  m a y o r, en p ap el su p erio r y  
esm eradam ente im preso.

Precio: 10 pesetas
L os pedido.s a l autor, en San L o ren zo  del E sco ria l, ó  á los señores M oreno 

y  Rojas en M adrid, Isabel la  C a tó lica , lo ,  im prenta, acom pañ an do su im ­
porte.

Se encuentra tam bién de venta en San  L o ren zo  del E sco ria l en la A d m in is­
tración  de la Revista de M ontes, y  en M adrid en las principales librerías.

L os suscritores á la  R evista  de M ontes recib irán  todos lo s  años g ra tis  un 
A pén dice, q u e  será la  co n tin u a ció n  de la  L e g i s l a c i ó n  f o r e s t a l  en lo s años 
sucesivos.

C om paA ia  de e o iilra  iaceiidí«»M á pidm a lija ,
csütaltleeida en  l^at'iw en

A U T O R I Z A D A  E N  E S P A Ñ A  P O R  R E A L  Ó r D E N  D E  2 9  D E D IC IE M B R E  D E  1 8 7 9

D ire cció n  en E sp a ñ a : M a d r id , T ra v esía  d e  T ru jillo s , n ú m , 1 .

G A R A N T I A S

R e slp s  T t l lo n .

C apital s o c ia l............................................................................  8 .0 0 0 .0 0 0
Reservas efectivas.......................................................    12 .0 0 0 .0 0 0
P rim as en ca rtera ................................................................. 1 1 4 .2 4 9 .0 8 8 .8 0

T o t a l ....................................................................  1 3 4 .2 4 8 ,0 8 8 ,8 0

3-256 siniestros satisfechos en el ano 1880, im portando 8-157.676 rs. vn. 
A segu ra  las cosechas en pié, gavillas, etc.

Se adm itirán corredores para M adrid y  agentes en las p rovin cias.
D irigirse para mas porm enores a l representante general en sus o ficin as en M adrid.

á IGS ffiOSIlTMíDi
Interesa visitar el ú n ico  cen tro  llam ad o  á facilitar la com pra, venta de casas y  

solares, por el sistema especial de an u n cio s q u e  en él ha establecido; con  io  cual se 
realizan las operaciones sin m olestar ú lo s interesados, á la  vez q u e-co n  p ro n titu d  y 
econom ía.
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BANCIO HlPOTKCAllIO
D E  E S P A Ñ A

Prestam os al 5 p o r lOO de interés en 
cédulas.

Prestam os al 5 1/2 p o r 100 en m etálico.
Deseoso este B a nco  de prom over y  fa­

c ilita r  los préstam os en b en eficio  de los 
>ropietarios, ha acordado hacer á quienes 
o so liciten  préstam os en céd u las a l 5 
)or too de interés. E l B anco  com prará 
as cédulas.

A l m ism o tiem po con tin ú a haciendo 
préstam os a l 5 y  1/2 por 100 en m etálico.

L a s  co n d icio n es com unes á unos y  
otros, son las siguientes;

Este Banco  hace tos préstam os desde 
c in co  á cin cuenta  años, con  prim era h i­
poteca sobre tincas rústicas v  urbanas, 
dando hasta el 50 por 100 de su valor, 
e xcep tu án d o lo s o livares, viñas y  arbola­
dos, sobre los q u e  sólo presta lá  tercera 
parte de su valor.

T errainadas las cin cu en ta  anuaiid.ades. 
ó  las q u e  se hayan pactado, queda la fin ­
ca lib re  para el p ropietario  sin  necesidad 
de n in gú n  gasto, ni tener entonces que 
reem bolsar parte a igun a d e l capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortiza­
ció n  varía según la  duración  d cl prés­
tamo.

.-%«lvA‘ Pl<:ncia im poptaD tc
E l prestatario que ul p edir el préstam o 

envie una relación  clara, aunqu e sea bre­
ve, de sus títu lo s de p ropiedad, obten­
drá una contestación  inm ediata sobre si 
es posible el préstam o, y  ten drá m ucho 
adelantado para q u e el préstam o se c o n ­
ceda con  la  m ayor celeridad si h a y  tér­
m inos háb iles.— E n  la  con testación  se le 
prevendrá lo  q u e ha de hacer para com ­
p letar su titu lación  en caso de q u e  fuere 
n ecesario.

A d m ite  tam bién cl Banco H ip otecario  
valores en custodias é im posicion es en 
cuenta corriente con  interés.

A  C om pañía F ab ril S in ger.— C arretas, 
U35 y  T o led o , 68. A um entando sus ope­

raciones de venta de m áquinas para c o ­
ser, de su exclu siva  fabricación , ha ten ido 
n ecesidad de abrir nn  n uevo esta b leci- 
m ien to en  ia c a lle d e F u e n c a rra l, m ira. 5o, 
con  el objeto  de atender más directa­
m ente á sus favorecedores de tan  labo ­
rioso distrito.

L a  com pañía P'abril S in ger, com o ya 
nadie cose á m ano, seguirá su sistem a, 
con  tan brillante  éxito in augurado, de 
ceder por 10 reales sem anales todos los 
m odelos de tan necesarias m áquinas 
para fam ilias, sastres, zapateros, som bre­
reros, m odistas, fábricas de p uñ os, cu e­
llos, corsés, cam isas y  en fin, para quien  
tenga que m anejar la aguja en cu alq u ier 
form a.— Instrucción  y  a ten cion es gratis 
á d o m icilio .— Pídanse catálogos.— C arre­
tas, 35; T o le d o , 68, y  F u en ca rra l, 30.

A^SO IMPORTANTE
N uevo procedim iento en ia  fabricación  

de zafras.
N o com p rar sin ver antes las de la H o ­

jalatería de los M ostenses.
I s a b e l  l a  C a t ó l i c a  z 5 . M a d r i d

N I M E J O R E S  N I M A S  B A R A T A S

Se remiten á provincias

f i a i ™  m m i

A L M A C E N  D E  U L T R A M A R IN O S  

8 — P r e c i .a d o s — 8  

Dep^ósito d é la  H A R IN A  L A C T E A D A  
N E S T L E . L ech e  co n d e n sa b a , ídem . 
M antecadas y ch o co late  de A sto rga .

8 — P r e c i a d o s — 8

DEPÓSITO DB MÁQUINAS
M. C H E S L E T  Y  H E R M A N O

13— Espoz Y  M in a — 13  

M áquinas para toda clase de in d u s-’ 
trias; m áquinas para calar m adera y  to ­
dos sus accesorios; m áquinas de aserrar 
y  escoplear á m ano y  á vapor; m áquinas 
para cortar paja, trituradores de cebada, 
e tc .; accesorios para calderas de vapor; 
in cubadoras desde 5o á qSo huevos; p ren ­
sas para aceituna, u va, etc.

Ayuntamiento de Madrid




